

"Queridos compañeros: 

Si no sabéis lo que estáis haciendo, soportad que se os explique. 
Negarse a saber es declarar vuestra pertenencia a las filas de l<g>s 
opresores. Decís que no sacais provecho de vuestra posición: yo os 
interrumpo. Habéis tenido el poder, el poder es provecho, el 
auténtico provecho es el poder, del cual el dinero es sólo su signo 
y medida. No estáis al cien por cien en el campo de 1® s oprimidas, 
aunque en alguna otra parte también os oprima un poder: vosotros 
ejerceis én vuestra casa el único que os está permitido. 

Las compañeras, que dudan. 


Queridos compañeros: 

Cuando de jéis de tener poder sabremos si os amamos personalmente. 
Hasta entonces somos vuestras cautivas más amadas, o mal queridas, 
sólo podemos complaceros y nuestros sentimientos son el reflejo de 
vuestras demandas. Incapaces de separar el amor y la sumisión, no 
sabemos nada de nosotras mismas, ni de vosotros, a los que el poder 
enmascara . 

¿Cuándo de jareis, los compañeros, de utilizadnos para compesar 
vuestra mutilación, en lugar de enfrentaros con el que os mutila? 

¿Cuándo dejareis de vernos como prolongaciones o cadenas, para 
vernos como personas, que tienen su propia vida y se pertenecen? 

Acabad con el falso amor, y empezad el auténtico: soltadnos. No 
aprietes más el nudo, ayúdame a deshacerlo. 
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Pipí en la hierba Magali Bonniol. 

En portada 

Voltairine de Cleyre, en el ns anterior, ahora más datos 

Reseñar el mejor estudio sobre ella que lo hizo Max Nettlau: 

Voltairine de Cleyre, anarquista americana (1866- 1912 j. publicado 
en el Supleinento Quincenal de La Protesta de buenos Ates (año 
1928, números 281/282). 

También existe un trabajo sobre ella de Vladimiro Muñoz, autor 
del que se han extraído estos datos de Voltairine, Una Cronología de 
Voltairine de Cleyre aparecido en la revista Reconstruir de Buenos 
Aires (n° 60, . mayo - junio de 1969) 
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Las apariencias engañan, pero la lucha por la liberación de las 
mujeres ni siquiera ha comenzado, desde el patriarcado (es desde 
donde únicamente puede hacerlo) ese que atenta contra las mujeres, 
contra l@s nif^s y contra los hombres en cierta medida. La revolución 
social empieza en la antipatriarcal (o no empezara verdaderamente y 
volvernos siempre al principio): las madres conscientes y entrañables 
y tod®s del lado de l@s niñ@s, apoyándonos mutuamente, especialmente 
en colectividades. Si continuamos creando niñ@s jerárquicas, 
separadas de las madres (rompiendo ese vínculo para poder mejor 
reprimidlas, domarlas, domesticarlas,...), bajo la pauta adulta, bajo 
la primacía generalmente de los intereses, deseos y necesidades 
adultas y no de las criaturas, criadas bajo la represión emocional ; 
si continuamos participando las mujeres y los hombres en el 
patriarcado: las mujeres jugando el papel que interesa al Poder 
(esposas que alivian el dolor de aquellos que sufren la opresión o la 
esclavitud de el mundo capitalista, trabajadoras doblemente 
explotadas, competidoras, victimizad^s , entrando en polínica, 
convirtiéndose en madres patriarcales, etc.) y los hombres en su 
función de correa de transmisión del Poder o respondiendo a las 
espectativas cjue la sociedad Se> cr€3 de ellos. 

El feminismo o es antipatriarcal o no será. 

Un único comentario sobre la polémica creada por una novela en la 
persona de violador publicada recientemente por el Ins. de la Mujer: 

Estamos hahtas de conocer la visión social de los hombres 
patriarcales, desde el androcentrismo y la prepotencia; que es lo que 
muestra el libro* Estamos hartas de conocer la visión social de las 
mujeres víctimas, desde la victimización y la debilidad . ¿Dónde están 
las personas frustradas e insatisfechas que plantan cara a todo lo que 
las oprime, desde su propio género? a toda una sociedad patriarcal 
basada en el miedo a la autoridad, al rechazo social, basada en el 
egoísmo y la propiedad; basada en la escasez. Basada en la negación 
de las personas. 
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. nABAT.T/FlT¡.O F¡ R mHUNBAS 

1. El hombre se encuentra con que su inmunidad histórica recula, después de muchos años de empeño y 

lucha, de avances casi nimios, de vidas de mujeres anónimas en su mayoría. Las pocas celebridades que se han hecho 
sitio en la historia patriarcal VevolucÍD^aWa. o lv berta seguramente sufrieron en su momento la 

misma displicencia, las mismas acusaciones de ñoñería e histerismo respecto a «las feministas», que hoy ejerce el 
hombre moderno contra sus contemporáneas. 

2. El hombre V&vo}u.cfofóv/o > '!dStá dotado de cierto grado de autosuficiencia en su vida, relaciones y escala 
de valores. Gracias a los clichés que le permiten el ejercicio retórico del feminismo, está desarrollando un profundo 
sentido cretino de las relaciones de genero. Camina hoy sobre la suposición de tener solucionada la postura sobre la 
cuestión hombre-mujer, antes de tener resuelta la cuestión del hombre mismo. La igualdad en la obviedad, tiene un tótem 
que protege con el discurso las contradicciones de la práctica cotidiana. Estos hombres consideran toda critica de sus 
actitudes una exacerbación. 

Conozco momentos en los que cuando una mujer o un grupo de mujeres se han plantado ante una actitud individual o 
colectiva de hombres, qué han considerado agresiva o simplemente negativa, han recibido acusaciones de seguidismo, 
intolerancia o inquisición feminista. 

He llegado a ver hombres enfadados porque amigas no ejercen con ellos, las mismas formas de afectividad que emplean 
entre ellas, como si los códigos, formas, clichés, y sobre todo distancias, desarrolladas a lo largo de años, pudieran ser 
olvidados por un buen ejercicio discursivo. Igualmente he visto a hombres quejarse de que las mujeres emplean sus 
formas de afectividad para conseguir favores. Incluso es recurrente ver casos de que el mismo hombre se queja de las 
dos cosas casi simultáneamente. Al fin y al cabo es la frustración porque la mujer no satisface sus deseos. 

3. El hombre de los últimos tiempos se vuelve asustadizo, receloso y reaccionario por días. La ideología 
que profese no importa en general, su biografía, su vida cotidiana, no lo protegen de la actitud pusilánime y llorona. 

En la psicología masculina existe un confuso complejo de indefensión. Ese homo sapiens perfeccionado que es el macho 
, tiene tan asumido su suelo politicamente correcto, de la consistencia de sus buenas intenciones, que cual- 
quier cuestionamiento lo considera una maldad, en un ataque, en una agresión. Frente al varón que se reafirma en su rol, 
el hombre hevolocron^ío es patético y balbuciente. 

4. Es normal. Quien toma por opción el cambio, arriesga mucho mas de su identidad y su personalidad que 
quien decide mantenerse en el lugar que el entorno le atribuye. Pero las contradicciones se resuelven materializándolas. 
En dudas, preguntas y dialogo. El macho® 9)fl^cíebería proteger menos «su espacio» de dominio y virilidad, cambiarlo 
por responsabilidad común e inteligencia, debería hacerse mas preguntas en vez de defender su identificación varonil y 
su espacio de poder como gato panza arriba. 

5. Hay quien piensa que con fregar los platos y tener una postura explícita e igualitarista, basta. Que luego 
se pueden hacer los mismos chistes y comentarios, o mantener las mismas actitudes que a una mujer pueden resultarle 
irrespetuosas o agresivas, o que incluso puedan ser agresivos para según que hombres. Hay quien piensa que si un 
hombre , feminista u dice “guarra” molesta menos que si lo dice cualquier otro, porque lo mueven mejores intenciones. 
Como si la pugna por el respeto se librara a través de las buenas intenciones. ¿Qué cambian el discurso y las buenas 
intenciones?. Nada, si no se va mas allá de ellas. 


Antón Corpas y L.k.A. 
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A ello irá dedicada la 2 a parte de La Rebelión de Edipo. No para 
dar fórmulas que no podrá haberlas nunca, pero sí reconocimiento y di- 
ferenciación de lo que pertenece a la vida y lo que pertenece al Poder; 
de lo que brota de la criatura humana que somos y de lo que brota del 
‘ego’, de la personalidad masculina y femenina en la que nos hemos con- 
vertido y en la que hay que dejar de creer. 

La empresa no puede hacerse en solitario; una determinada diso- 
lución del ego solo se podría producir junto a una determinada 
disolución de las relaciones de Poden de la familia patriarcal. Nuestro sis- 
tema de identidad es individual, pero la percepción que cada cual tiene 
de sí mism@ es la percepción que los demás tienen de tí. Para dejar de 
creer en mi 'ego' y para empezar a creer que soy otra, es preciso que al- 
guien empiece a verme, a percibirme, a creerme y a tratarme como a 
otra. Una mujer sola, un hombre solo, son como polvo, no son nada. 

El interés que tiene analizar la psique humana y descubrir cómo ani- 
da en ella el Poder es el ver cómo podemos deshacernos de ese destino; 
porque no sirve de nada luchar contra el Estado y la Familia, si no somos 
conscientes de cómo nosotr@s mism@s lo reproducimos. Muchos inten- 
tos de comunas y colectividades han fracasado a pesar de existir una fir- 
me voluntad de ayudarse mutuamente y compartir las cosas, porque los 
egos edípicos no estaban a la altura de las circunstancias. 

Hay que abrir fisuras en los egos, cometer locuras con sentido 
común y con sentido de la vida; adoptar posiciones de deseo y, desde 
esas posiciones, empezar a hacer pactos puntuales de reciprocidad y ayu- 
da mutua. 

La lucha contra las instituciones sociales requiere una adaptación de 
las personas, una recuperación de la mujer y de la madre, una remodela- 
ción que vaya haciendo retroceder al ego edípico -con su sexualidad adul- 
ta falocéntrica- a favor de la criatura deseante y derrochadora de vida. 

Casilda Rocir igañe z 
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Ya ha salido la crítica a "La miseria del feminismo" (texto del* 77 
traducido del francés, distribuido recientemente). Su título es " La 
miseria del patriarcado " podéis pedirlo a Alejandra c/Casilda Hernaez 
Vargas, s/n 42315 Peralejo (Soria) . Su precio de coste es 1€ , Sólo 
tenéis que mandar eso + los gastos de envío en sellos. "La miseria del 
pat riarcado" pensamos que tiene interés por sí mismo, que en parte 
tiene autonomía propia respecto del texto criticado. 

Salud compañeras 

Os recuerdo que estoy deseando recibir vuestras colaborase iones y 
que es sencillo y barato subscribirse para l@s que todavía no lo habéis 
hecho . 


PRESAS ANARQUISTAS A LA CALLE • SOl\ PRISIONERAS DE GUERRA 
APOYO MUTUO. OTRA GUERRA ES POSIBLE 
REVOLUCION SOCIAL 
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APRenDIZAJG AnARQOISTA 


SOBRE EL AMOR CONTRA L<£>S 
LECTORAS/ES O 
CONTRA L@S LECTORAS /AS 
SOBRE EL AMOR 


Alejandra: 

M ira, LXft.sé muy bien que no hay 
que morder la mano que te da de 
comer y que si me meto con l^s lec- 
toras se pueden enfadar y dejar de com- 
prar la revista. 

Pero yo quiero, yo debo poner a parir a 
lectoras. Poner a parir digo, que es do- 
lor fructífero el que pretendo., sabes que 
yo debo escribir lo que voy a escribir. Me 
consta por otra parte que \@z lectoras nos 
aman y que donde no llegue su aquiescen- 
cia a esta reprimenda (su convicción de 
que lo hago por su bien) llegará su maso- 
quismo de enamorad^. 

Déjame, pues, que en vez de hacer el 
artículo que te había prometido — «Efu- 
sión e infusión. ¿Puede ligar un ecologis- 
ta cuando sólo tiene poleo en casa?» — les 
diga a )@>s lectorgs cuatro cosas bien di- 
chas. 

* * * 

Sois, queridas lectoras, queridos lecto- 
res, una panda de irracionalistas. Pero, 
además, todos los días mojáis oportunis- 
mo en el turbio café con leche de vuestras 
vidas. Me explicaré. 

Os encanta el amor. El Amor. Oh, cla- 
ro, no siempre le llamáis así. Le llamáis 
«flash», le llamáis «rollo», le llamáis «no- 
sellama». Es igual. Os encanta el enamo- 
ramiento, la pasión, eso que «es demasia- 
do». La cosa, la cosa repentina, como 
quien no quiere la cosa, la cosa insensata, 
la cosa espontánea, la cosa. («Ya sé que él 
es un machista», «si es que no me va na- 
da», «si a mí me han gustado siempre al- 
tas y a ella cuando se pone el sombrero se 
le abre el escote», «si es que no coincidi- 
mos en nada», «pero...» y se os cae la 
baba en ese pero). Espontáneos que sois. 


Mentira. Nunca os enamoráis de vues- 
tra abuela, del conserje, de José-Luis Ló- 
pez Vázquez, de la vendedora de lotería, 
del más feo y pelma de la clase o de la je- 
fa de negociado (intentar «tirársela» para 
«poner las cosas en su sitio» es otra cosa). 
O sea, que sois espontáneas- dentro de un 
orden. Como de las señoritas finas del si- 
glo pasado, diríase de vosotros y vosotras 
que antes de cerrar los ojos para desma- 
yaros calculáis donde queda el sofá más 
próximo. Lo débil de vuestra pretensión 
de que el rollo espontáneo (el amor es cie- 
go) es el mejor, está en que luego casi se 
puede saber por qué fue precisamente con 
ése o con ésa. Pérfidamente, vuestros me- 
jores amigos o amigas lo sospechan desde 
el principio. 

Descubrís algo más tarde con estúpida 
sorpresa que el chico no os pareció guapo 
pero que las amigas dicen que lo es, que 
aunque lo que os atrajo de ella desde el 
principio fueron sus cualidades morales o 
intelectuales, tenía el culo muy bien pues- 
to. O viceversa, que también va la cosa de 
viceversas. Os encontráis como un regalo 
con la oportunidad de ejercer una actitud 
protectora sobre el otr@>, cuando su prote- 
gibilidad la percibisteis desde el primer 
momento a través dé los diez mil signos 
que emitimos, de los mil que se captan 
aunque no se registren. De espontáneo, 
ciego, casual o loco, vuestro amor no tie- 
ne nada. Que lo tenga de bobo es otra 
cosa. 

Os encanta enamoraros. Andáis bus- 
cando la ocasión, el motivo, la excusa pa- 
ra montaros un enamoramiento a propó- 
sito de alguien que dé pie al asunto. Tam- 
poco sois aquí muy espontáneas; os ena- 
moráis de quien al menos os pone buena 
cara; porque si os dan calabazas os ena- 
moráis de vuestro enamoramiento, os en- 
cabezonáis, y eso es otra cosa. Vale. Ya lo 
tenéis. ¿Qué hacéis con el amor? ¡Ah! Si 
sois modernos decís que se trata de vivirlo 
intensamente. Sólo los carcas se atreven a 
decir que el amor, como la entrada del pi- 
so, es para casarse. O para hacerlo durar 
como si fuera una batería de cocina. 



A esa criatura no le gusta obedecer ni mandar, ni triunfar ni per- 
der, sino vivir abandonada, produciendo más de sí misma, y sintiendo el 
bienestar de la autorregulación y de la armonía; no le gusta poseer sino 
derramarse, no le gusta hacerse importante, sino deshacerse entre los 
demás; sabe que es delicioso poder confiar incondicionalmente y dejarse 
llevar. Que el vivir pudiera ser ese dejarse flotar y amar. Es la criatura que 
recuerda la dulzura de la ‘interpenetración armoniosa del paraíso perdi- 
do y su anhelo más verdadero y hondo es poder recuperar ese estado. 

Cuando sabemos esto, las cosas que nos pasan y nuestras reaccio- 
nes son más fáciles de entender 

Debemos saber, en primer lugar, que el ego no es innato, ni es un 
desarrollo ‘natural’ de nuestra psique; sino un contraefecto de la repre- 
sión, para poder vivir, huérfan@s y sin herman@s, en un mundo fratricida; 
para ser una cariacatura aberrante de la mujer que somos; para aguantar 
la lucha individual por la supervivencia en la jungla de la competencia. Por 
eso los psicólogos trabajan para que sus clientes consigan una suficiente 
‘autoafirmación’ y ‘autoestima’ para sus egos; y las clínicas de cirugía esté- 
tica para adaptar nuestra fisonomía a la caricatura. Hay que apuntalar los 
‘egos’ para aguantar la soledad, para sobrevivir en el desierto afectivo, en 
un mundo donde la existencia de las mujeres está prohibida. 

En segundo lugan para no perder el sentido común, hay que pre- 
servar el sentido de la realidad patriarcal; el ego es una impostura, pero 
es real; tan real como el mundo. Esa es la paradoja y la situación. Hay un 
‘real-imposible’ que decían Freud y Lacan: nuestros deseos primarios que 
son reales pero son imposibles porque los prohíbe la ley.Y en cambio 
hay una impostura que es posible porque lo manda la ley. La situación 
paradójica es que siendo la vida lo que es, vivamos en este mundo. 

Al ego lo han calificado de'edípico’. Porque Edipo fue una criatura 
de la transición entre el mundo gaiático que funcionaba como la vida, y 
este nuestro mundo actual. Edipo, al final, se reconoce del mundo pa- 
triarcal; al igual que el ‘ego’, que acaba venciendo a la criatura deseante. 

Dicho esto parece que entonces estamos abocad@s indefectible- 
mente a la reproducción del Poder. Pero obviamente, mientras haya vida 
hay posibilidad de regeneración, de recuperación, de ir abriendo fisuras y 
grietas y espacio para el desarrollo de esa parte de nuestra psique de 
donde brota el impulso de la vida; y eso lo sabe el Poder. Si no fuera así 
no nos seguirían censando, vigilando, censurando, prohibiendo, castigando, 
y eliminando selectivamente según el grado de incorrección política y de 
rebeldía. 
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L-ut?ers*oiór\ 4e ]@s 

lil^er acción. 4e ]a*s mujeres 


El ego es un mecanismo de supervivencia 

Un hombre solo , una mujer, 
así tomados, de uno en uno, 
son como polvo, no son nada, 
no son nada. 

J.A. Goytisolo 

Dice Ronald Laing 5 que la verdadera salud mental implica, de un 
modo u otro, la disolución del ego normal. Hasta ese punto el ego es una 
perversa impostura. 

En realidad, como dice la Polla Records, no somos nada. 

Hasta aquí hemos hecho un pequeño y superficial recorrido por el 
proceso de formación del ‘ego’. El ego es un dispositivo que fabricamos 
para adaptarnos a este mundo; porque, de otro modo, psíquicamente no 
podríamos soportar ni aguantar el vivir en él. La manipulación sistemá- 
tica de las reacciones de supervivencia, junto con las imágenes, los con- 
ceptos y otras formas de representación, conforman, en una parte de 
nuestra psique, el ego. 

El ego es una imagen trucada de nuestras emociones; una deter- 
minada percepción de un@ m¡sm@ y de cómo deben ser nuestras 
relaciones con los demás. Una introyección de la sociedad en nuestro 
cuerpo que nos convierte en agentes de la realización del Poder, por ac- 
tivo y por pasivo. 

Se origina como mecanismo de supervivencia para ‘vivir con los 
deseos anulados, y en un entorno devastado en el que han levantado un 
mundo que funciona al revés que la vida, con lucha fratricida, competen- 
cia, acaparación. El ego es tan patológico para la criatura humana como 
lo es el fratricidio para la fraternidad. 

A lo largo de nuestras vidas experimentamos situaciones conflicti- 
vas, de emociones contradictorias, sorprendentes, desestabilizadoras y 
desestructuradoras. A veces no podemos entender lo que nos pasa, por- 
que no sabemos lo que somos; no sabemos que la persona que hemos 
llegado a ser es una anomalía piscosomática. No sabemos que somos 
criaturas deseantes. No sabemos de la herida y de la Falta Básica. Nos 
creemos que somos una persona con una personalidad, con un ‘ego’ así 
o asao. Más o menos importantes, triunfador@s o perdedoras; masculi- 
nos o femeninas. Pero no sabemos que seguimos siendo a pesar de todo 
una criatura deseante, que sigue alentando por debajo del ego y del blin- 
daje, y que el mundo fratricida en el que sobrevivimos es un entorno 
venenoso para esa criatura. 


Y aquí aparece otra vez vuestro contu- 
maz oportunismo. Habéis cometido la in- 
sensatez de dejaros llevar por una pasión 
más o menos autoalimentada, una vez cal- 
culado someramente (digo que calculáis, 
no que vuestros cálculos sean correctos) 
con quién os la jugáis. Y ¿qué hacéis? 
¿Vivir intensamente esa burrada que seria 
hermosa por su densa y autoconsciente 
brevedad? No, señor; no, señora. 

Empezáis de inmediato a hacer unas 
cosas muy feas. Primera: utilizáis al ot^g» 
como prótesis de vuestras carencias. Que 
os compre la ropa porque eso os molesta, 
que proteste en el restaurante porque eso 
os da apuro, que os preste sus opiniones 
sobre pintura porque no tenéis, que ani- 
me y acompañe vuestro aburrimiento, 
vuestro temor a estar soláis. Confundís es- 
tas chapuzas con el deseo de estar siempre 
junto al ser amad# o de vivir la relación 
«a tope». Hacéis de vuestro/a amante ni- 
ñera, carabina, guía turístico, zurcidor de 
calcetines y de desgarros emocionales, cis- 
terna de inodoro, madre, padre, perro 
que os ladre y botones al que chillarle y 
pedirle el botijo. «No puedo vivir sin tí», 
decís. ¡Narices! «Me da pereza vivir con- 
migo». 

La segunda cosa fea que hacéis con 
vuestro amor es preparar el «long play» 
del asunto. Dais así con alguna de las cien 
maneras de cambiar al otn&» para que os 
dure, de intentar adaptarlo a vuestros 
confusos cálculos (siempre calculáis, siem- 
pre calculáis mal) acerca de cómo ha de 
ser el tío o tía con quien tirar pa’lante 
indefinidamente. ¡Tan vagos y vagas sois! 
¡Tanto miedo teneis a no encontrar otra 
persona, otra forma de amar! Registrada 
en el refranero y las coplas y cantada pol- 
los poetas, la simpática o sublime dialécti- 
ca del amor no es otra cosa que el tira y 
afloja entre quién convierte a quién en su 
complemento. Un escándalo. Los tíos lo 
hacéis a lo basto, ¡hala!, a patriarcazo 
limpio y con permiso de la autoridad com- 
petente. Las tías sois más sutiles y encima 
os conformáis con menos. 


Estas cosas las han señalado de otra 
forma un montón de ingeniosos escrito- 
res varones a propósito de las tías. N.J. 
Baker lo dijo mejor: «no lo entiendo; los 
hombres se enamoran de mí por como soy 
y en seguida intentan cambiarme». Muy 
cierto. Los famosísimos varones libres, 
espontáneos, golfos, ingenuos, apasiona- 
dos, cachondos, generosos, también ma- 
quinan cómo obtener su seguro sentimen- 
tal a todo riesgo. 

Lo dicho. Os la montáis de amor loco 
unos y otras... pero... a ver si «me hace 
compañía». ¿Contradicciones? ¡Si al me- 
nos no os ljmitáseis a pasatarlas y reíros- 
las a vosotras mism@s como gracias! (Os 
encanta Woody Alien, tan morboso como 
vosotras; yo no me río, me enfado con 
vosotras para ver si aclaramos de una pu- 
ñetera vez el asunto). 

¿Contradicciones? Ni hablar: puras 
trampas. ¿Es imbécil? No sus pupilas. 
¿Hace mal el amor? Sí, pero lo hace sólo 
conmigo. ¿Me gusta otro, otra? Sí, pero 
igual me rechaza. ¿No sé por qué me gus- 
ta? Ahí está el sublime misterio del amor. 
¿Me recorta, me inhibe? Es la entrega, el 
precio del amor. ¿Es gilipollas? Algún de- 
fectillo había de tener. 

* * * 

Así, pues, queridas y queridos lectores, 
os enamoráis. A tenor de vuestras mani- 
festaciones sois felicísimos. Luego, muy 
felices, felices, no os va mal del todo, 
...bueno, como todo el mundo, estáis en 
crisis, ...esto no hay quien lo aguante. 
Hasta que llega el momento en que, como 
cuando se mezcla el chicle con los caca- 
huetes, la goma, el fastuoso apaño, no se 
puede estirar más. Adiós. 

Ya estáis otra vez en situación de libres, 
sin amor, separados o fuera de un rollo 
malo. Ejemplar comportamiento el vues- 
tro. Vais a conferencias sobre sexualidad 
(las chicas más, que los chicos ya se sabe 
que tienen sexología infusa), discutís en 
reuniones sobre eLamor, leeis libros sobre 
la pareja. E incluso os compráis la 
jaifldva, para, ker Sobre esA^tewa. „ 



¿Reflexionáis sobre vuestros pasados 
errores? ¿Cuestionáis la fórmula social 
que os llevó a daros el tortazo o a acumu- 
lar sofocos? ¿Os proponéis realmente la 
alternativa de una vida no necesariamen- 
te coprotagonizada o «complementada»? 
¿Tratáis de aprender a vivir solos/as? 
¿Intentáis más allá de unos meses de eu- 
fórica promiscuidad el experimento de si- 
multanear algunas cariñosas relaciones? 
¿Aprendéis a dormir en diagonal, a hacer 
el amor con vosotros mismos, a relacio- 
naros de otra forma con las personas, a 
no medir las amistades por su capacidad 
de desembocar en pareja o devenir confe- 
sionario? Al menos, ¿estáis desorientados 
en busca de una camino, de una luz? 

No. 

Buscáis un nuevo amor igualmente lo- 
co, igualmente calculado, igualmente 
irracionalista, igualmente utilizable como 
prótesis, igualmente maravilloso. Un 
poco más maravilloso para que borre la 
huella del otro o un poco menos maravi- 
lloso porque ya tenéis michelines. Estáis 
al acecho. Estáis a la espera. Y mientras 
tanto ¿qué mejor cosa que ir a conferen- 
cias y leer libros terriblemente críticos res- 
pecto de la pareja? 

Sois una panda de morbosos. Os encan- 
ta oir hablar mal de la familia y de la pa- 
reja o cuestionar el amor. A los chicos os 
encanta reconocer que sois celosos, pose- 
sivos, machistas. Y las chicas con la excu- 
sa del feminismo os tragáis diarios y no- 
velas intimistas como quien lee «Hola»: 
interesadísimas, convencidas de que voso- 
tras también sois así y sin la menor inten- 
ción de salir a la pista de baile en descu- 
bierto. 

¿Qué es la racionalidad o la crítica para 
vosotros y vosotras? Pura árnica para las 
heridas, puro bálsamo para escoceduras 
que deseáis volver a experimentar, puro 
barniz intelectual o progresista para vues- 
tra impenitente y tozuda condición de ta- 
rugos. Entretenimiento y coartada. Lou 
Salomé es más moderna que Corín Tella- 
do y yo soy más divertido que monseñor 
Escrivá. Ahí está todo el secreto, panda 
de retrógrados. 


No lo queréis todo. Eso estaría bien. 
Queréis todo y medio. La irracionalidad 
cuando hay pían y la racionalidad cuan- 
do no os coméis una rosca. Tampoco que- 
réis demasiado: simplemente sois oportu- 
nistas, consumistas, insensatos y calcula- 
dores. Dentro de un orden, claro. Y enci- 
ma miráis el horóscopo por si os anuncia 
que vuestra pareja inservible va a derrum- 
barse como las murallas de Jericó o si 
Brooke Shields va a tener una avería de 
coche al lado de vuestro dos caballos. 
Pues os va a entretener vuestro padre. 

* * * 

Ahora, con la mesa llena de las tarjetas 
de boda que no os atrevisteis a enviarme, 
de los recibos de alquiler de los aparta- 
mentos donde no pudisteis vivir solos/so- 
las, de las notificaciones municipales de 
expulsión de las comunas que no osásteis 
fundar, de las cartas, de amor que jamás 
escribisteis por si se interpretaban mal, de 
las hojas de agenda con citas a las que no 
fuisteis porque no ibais a sacar nada, de 
los kleenex con que secásteis lágrimas por 
el status, que no por el amor, perdido, de 
las caricaturas idealizadas que hicisteis del 
otro, de los apercibimientos que envias- 
teis al/la amante para su reconversión y 
enmienda, de los pésimos y exageradísi- 
mos piropos que os lanzásteis a la cara, de 
las recetas de valium con que hacíais jun- 
tos la décima o undécima comunión, juro 
solemnemente no escribir sobre el amor 
en cuanto termine mi ensayo sobre Don 
Juan. Compraos un loro. A mí no me uti- 
liza nadie para apuntalar instituciones ni 
amenizar tiempos muertos entre dos cho- 
rradas Y tú, Averno vuelvas a planear 
otro sobre el amor, me vas a oir. 

Así, pues, pongo el «Himno al amor» 
de Edith Piaff, saco mis cuatro pares de 
zapatillas y las distribuyo desde el pasillo 
al recibidor y me apresto a redactar un fo- 
lleto de instrucciones para el uso de mi 
afectividad, al objeto de repartirlo entre 
las damas. Brindo en solitario por todos 
aquéllos y aquéllas que aún no han con- 
fundido la crítica al voluntarismo progre 
con la claudicación, por quienes jugaron 
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HfQuiero lanzar un grito por aquellos, 
]ue regaron con lágrimas la tierra H| 
f después de sembrar sus ideales, 

:ogieron entre nubes la cosechajgg 


■¡Quiero gritar por todas las mujeres 
¡que paren sin quererlo, ante la atenta f® 
aprobación de mentes '‘bienpensantes” H 
que confunden moral con conveniencia.® 


^Quiero prestar mi voz a quienes nunca] 
[pudieron elegir sus preferencias 

porque nadie les dijo si querían H 

Iser pobres o mestizos, sarasas o rameras® 


8j§g¡g|No quiero ese silencio que arrebata! 
[el sexo a la mujer por la violencia. H 
Ni la culpa escondida de los golpesBI 
(que se escuda en palabras de promesa;0|g 


No me tapéis la boca con men tiras, 
¡ni pretendáis que pruebe mi Paciencia 5p® 
escuchando discursos eruditos 
de palabras hermosas que están huecas.^ 


lm!i§ 


Permitidme que grite sin sonidos, 
[que corra rebeldía por mis venas, 

¡pues tengo que parir sueños y luchasen 
[y habré de amamantar muchas quimeras. 


Dejadme que les grite a las montaña; 
se escuche mi voz entre las piedras, 
¡dejadme ser rebelde y ser yo misma, 
dejadme gritar fuerte mientras pueda.R^wE 


Gracia, en 1 901 colabora decisivamente en la fundación de El Produc- 
tor, al lado de Bonafulla y es uno de los elementos desencadenantes de 
la gran huelga barcelonesa de 1902, año en que destaca enormemente 
en la gran gira de propaganda por Andalucía, que acaba con su deten- 
ción en Ronda y posterior expulsión de Málaga. En años sucesivos 
participa en numerosos mítines, giras de propaganda, etc. mostrando 
siempre su gran capacidad de convocatoria y movilización. Relanzada 
de nuevo la federación obrera se la confína en Zaragoza (1909), 
donde trabajará mucho en pro del obrerismo aragonés (destaca su 
presencia en la huelga de 1911 que supuso su condena a varios años 
de prisión en los que contrajo la parálisis). Con el paso de los años su 
residencia se convirtió en lugar de peregrinación para la juventud 
anarquista (se señala la influencia ejercida sobre los integrantes del 
grupo Crisol-Solidarios). Posteriormente vivió en Sevilla, con la ayuda 
de Antonio Ojeda a cuyos hijos educaba, con la esperanza de que el 
clima mejorara su salud, manteniendo su activismo (mitin en 1923). 
En 1924 retornó a Barcelona y vivió un tiempo en casa de Francisca 
Saperas (Fontanillas retrasa la fecha a 1917-1918), pero una progre- 
siva parálisis le impidió ya mantener su militancia (no obstante su 
último mitin es de 1929), no así sus ideas, que mantuvo hasta la 
muerte. Sus dos grandes temas fueron la defensa de la igualdad entre 
los sexos desde una perspectiva socioeconómica y el antipoliticismo. 
Durante un tiempo, años veinte, receló del sindicalismo, en el que veía 
evidentes peligros reformistas. Su pluma está presente en numerosas 
revistas y periódicos de la época: La Alarma, Buena Semilla, El 
Combate, Cultura Libertaria, Fraternidad, Generación Consciente, 
El Porvenir del Obrero, El Productor, El Productor Literario, El 
Proletario, El Rebelde, La Tramontana , Tribuna libre, etc. Es autora 
de La mujer. Consideraciones generales sobre su estado ante las 
prerrogativas del hombre (Mahón 1905), El mundo que muere y el 
mundo que nace (obra teatral estrenada en Barcelona, 1896) 


Esbozo de una enciclopedia histórica del anarquismo español 


Miguel IfliVjufci. 

La juventud de aliara apenas conoce 
su nombre, y, sin embarco, TL cresa Cía- 
ramunt representa cerca de cincuenta anos 
de agitación revolucionaria y de propa^ 
ganda anarquista, a prueba de las mas 
duras persecuciones y en una época en que 
ella era, se puede decir, la tínica mujer re-* 
volucionartfl. 

Sin haber recibido ninguna instruc- 
ción, supo adquirir por sí misma la nece- 


saria , 


(D*l libro tn prrou «NUE&TfUS 
LUCHA DOMAS» por KirUinn 




al vitalismo sin cinturón de según 
por quienes juegan al racionalismo sin 
quejarse ni hacer trampas. No quiero vol- 
ver a hablar de la afectividad con quienes 
sólo quieren encontrar novio/a. Renun- 
cio incluso a intentar un tango cantando 
mi abandono por las masas: hoy no está 
solo mi corazón, pero anda que la cabe- 
...! 

Se me olvidaba: tonto el/la que lo lea. □ 


XOfO^SCl^A y¿IP REJVDl- 

zftje <mociowAL 


AFIRMACIONES 

De nuevo voy a pedirte que vuelvas al pasado y que en- 
cuentres a tu niño interno durante sus primeros pasos para 
darle las afirmaciones que necesitaba oír. Estas son ani- 
maciones diferentes de las que le diste a tu bebé interno. 
Esto es lo que necesitabas oír en los primeros pasos: 

♦♦♦ Pequeño , está bien que seas curioso, 

querer, mirar, tocar y probar las cosas. Haré 
que tus tanteos sean seguros. 

♦> Te quiero tal como eres, pequeño 

Estoy aquí para atender a tus necesidades. Tú 
no tienes que atender las mías. 

♦> Está bien que cuiden de ti, pequeño . 

❖ Está bien decir que no, pequeño r-J Me 

alegro de ser tú. 

❖ Está bien para ambos que nos enfurezcamos. 
Resolveremos nuestros problemas. 

❖ Está bien sentirse asustado cuando haces las co- 
sas a tu manera. 

❖ Está bien ponerse triste cuando no se solucionan 
las cosas para ti. 

♦> No te abandonaré bajo ningún concepto. 

❖ Puedes ser tú mismo y aún así contar con que 
estaré a tu lado. 

♦> Me encanta observar cómo aprendes a caminar 
y a hablaf. Me encanta ver cómo te independi- 
zas y empiezas a crecer. 

Te quiero y te estimo, pequeño 
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c M r ÜJE^ES 

¿mujeres como til? 


CLARAMUNT CREU, Teresa SabadeU 1862-Barcelona 11-4- 
1931. Famosísima anarquista catalana que durante muchos años ñie el 
símbolo de las virmdes libertarias. Obrera del textil, tempranamente 
adquirió notable prestigio por su inteligencia, cultura y valentía: con 
apenas veinte años aparece su firma al pie de documentos anarquistas 
como el acta de constitución de la sección de varios de trabajadores 
anarcocolectivislas de SabadeU (26-10-1884) y ese año fundó un 
grupo anarquista femenino en SabadeU en la b'nea de Tórrida; en 1885 
en el congreso comarcal catalán de Barcelona; en 1888 y 1889 
apaiece emigrada en Portugal y en los años siguientes Ugada a los más 
importantes acontecimientos del anarquismo militante, con su inevita- 
ble secuela de persecuciones y encarcelamientos: detenida en 1893 
tías el atentado del Liceo, de nuevo en 1896 por los sucesos de 
Cambios Nuevos fue deportada y vivió en Francia e Inglaterra (Londres, 
París y RoubaLx), como tejedora, varios años. Retorna a Barcelona en 
1898 y seguidamente interviene en la campaña contra los procesos de 
Montjuich; desde 1900 forma en el grupo femenino anarquista de 
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me dan y que yo represento, lo manejo a favor de las criaturas, en lugar 
de dejarme manejar por él. 

No sé si éste es un buen ejemplo de utilizar el 'ego' en lugar de 
dejarse utilizar por él. 

Hay que dejar de creerse el personaje que hemos aprendido y que 
representamos, que excluye nuestros verdaderos deseos que duermen 
reprimidos y que afloran como sueños utópicos, imposibles, irreales, no ver- 
daderos. 

Se trata de cambiar esto: creer que la verdad verdadera es la de la 
criatura ¡nocente con sus deseos reales -y posibles aunque no en este mun- 
do; y que, en cambio, el ego es un disfraz para la representación teatral. 

Entonces estudiar y diseñar estrategias de liberación para hacer un 
mundo en que los deseos, además de reales, sean posibles. Seguiremos 
actuando, pero sabremos que estamos actuando y a favor de qué mundo 
estamos actuando. 

Hay una cosa cierta, no hay camino, se hace camino al andar; no hay 
fórmulas, hay procesos. 

Pero hay que saber que la urdimbre y la trama no pueden ten- 
derla nuestros egos. El guión de los papeles aprendidos no nos llevan a 
tender urdimbres y tramas, sino todo lo contrario. Para eso hay que qui- 
tarse el disfraz y las corazas, y dejar vivir a la criatura productora de dese- 
os, que solo desea amar y ser amada y realizar el bienestar 

Por eso creo imprescindible saber lo que es nuestro 'ego' y cono- 
cer su proceso de formación. 

Tras este primer asalto al Hades y habiendo empezado a descubrir 
la condición humana que allí escondieron, a las mujeres nos queda recon- 
quistar nuestros cuerpos desaparecidos en el imperio falocrático; luchar 
para que el matricidio no se realice en nuestros cuerpos ni en el de nues- 
tras hijas; nos queda a tod@s empezar a poner las urdimbres y las tramas 
bien puestas, y rendir el ego a la criatura humana.Y para eso, Edipo en lugar 
de seguir mutilándose, tiene que rebelarse. 


Casilda Rodrigañez 



Buscarlo nuestra HanWaj 


Marcando el rumbo: tender la urdimbre y rendir el ego 

Parece que lo importante es cómo arrancar; si tan sólo fuéramos 
capaces de poner en marcha una dinámica de cambio. 

Dice Laing que la persona que opta por, o que es empujada a, una 
posición de reconocimiento de sus deseos tiene un muro interior que 
romper; y que esto puede ser un hundimiento o una abertura; textual- 
mente dice: La locura no es necesariamente un hundimiento ( breakdown j; 
también puede ser una abertura (breakthrough) ...El individuo que realiza la 
experiencia trascendental de la pérdida del ego puede o no perder el equili- 
brio de diversas maneras . 6 

Para la psiquiatría normal, la disolución del ego es sinónimo de lo- 
cura; de hecho, a todo cuestionamiento de este mundo se le llama 
locura. ‘No hacer locuras’ es no salirse de la Realidad, del Pacto social. 

Particularmente a mí no me gusta llamar'locura’ a la empresa de abrir 
fisuras en los muros de la represión incluido el blindaje de la coraza edípi- 
ca Pero es cierto que el cuestionamiento del ego en la Realidad actual, pue- 
de dar lugar a una desestabilización que no se pueda controlar; y puede aca- 
bar en una pérdida de control de la propia vida, en un hundimiento. 

¿Cómo podemos cuestionar el ego sin riesgo de 'hundirnos? 

Hay algo que dijo Reich y que ya se citó en el capítulo II de este 
libro 7 y que viene a cuento: aquello de que la civilización empezaría el día 




Creo que efectivamente, ésta es la clave: 

Cuestionar el ego, ¿para qué? 

Rendir el ego ¿a quién? 

¿Ante quién queremos romper nuestra coraza interior? ¿A quién 
queremos rendirnos? Porque tal y como está el mundo, si un@ se quita la 
coraza y rinde el ego, puede durar menos que un chupa-chups a la puer- 
ta de un colegio. Ya lo dice la sabiduría popular: “hay que ser bueno pero 
no tonto”, porque en este mundo, si alguien es buen@ se le considera un@ 
tont@ del que hay que aprovecharse. No te dejan quitarte la coraza ni dejar 
de calcular 

Según todo lo que venimos diciendo, el cuestionamiento y la rendi- 
ción del ego sería un proceso que se podría dar en el contexto de realizar 
el bienestar de las criaturas. En la Realidad actual, podemos rendir el ego 
al recien nacido, la única criatura humana de esta Realidad hecha de ‘hornos 
acorazados’, que está claramente en posición de deseo y de reciprocidad. 

Entonces habría que plantearse el proceso que nos lleva a ese con- 
texto: es decir aproximarnos al tendido de la urdimbre. 

I °) Porque ahí la vida tiene tanta fuerza que la confusión que el 
Poder pretende se puede desenmascarar; y lo que en verdad es bueno, des- 
de el punto de vista de la vida, se puede percibir si se respeta un poco el 
proceso de nacimiento y la exterogestación; tenemos a la criatura recien 
nacida que apenas está dañada todavía, marcando el rumbo, junto con la 
fuerza incontenible de la libido y del deseo materno. 

2 o ) Porque supondría también una recuperación de la sexualidad 
básica y, a través de ella, de nuestra capacidad de percepción y realización 
del bienestar de las criatuas. 

3 o ) Porque la tarea común de realizar el bienestar de las criaturas nos 
pone inevitablemente en el buen camino atod@s,y nos haría recuperar el 
otro sentido común del bienestar de la vida; la sexualidad que hoy está des- 
quiciada, volvería a su quicio. 

4 o ) Porque se empezaría a recuperar la sexualidad femenina y la 
solidaridad entre las mujeres, lo que supondría un depliegue de energías y 
de fuerzas a favor de la vida, cuya envergadura todavía no nos podemos ni 
imaginar. 

5 o ) Porque la condición masculina podría empezar a recuperar su 
verdadero sentido del cuidado de la vida y del bienestar del grupo huma- 
no, y entonces el Poder se quedaría sin sus cimientos, sin el ‘arquetipo viril’ 
de realización del Poder. 



tes y aedípicas con las criaturas ¡nocentes y aedípicas. Esa parte de nues- 
tra psique vive y alienta: la reconoceremos porque de ahí mana el deseo 
de complacer; el derramamiento gratuito y espontáneo, sin medida ni con- 
tabilidad; porque ahí no hay celos, ni mujeres feas ni hombres valientes; tam- 
poco hay sentido de la propiedad, afán de poseer, miedo, sentimientos de 
culpa, orgullo de ser tal o cual, afán de ser importante y de mandar sobre 
otr@s. Estamos ahí, vivimos más allá de todo esto; aunque de buenas a pri- 
meras no nos encontremos, tenemos que seguir buscando en el fondo de 
nuestro ser psicosomático.Y cuando nuestra conciencia se encuentre con 
esa vida reprimida, ahogada y enterrada, sentiremos una inmensa sensa- 
ción de alivio y una emoción que nos hará llorar felicidad. Habremos recu- 
perado al menos en alguna medida, nuestra vida desterrada en el Hades. 

Por eso hay que arrinconar la compulsión de engordar y de afirmar 
el ‘ego’, para abrir paso al deseo de deshacernos en l@s demás. Como dice 
Eneko Landaburu, tod@s somos un@. 

Luego, la criatura irá saliendo poco a poco, y quizá a veces clan- 
destinamente. Seguiremos usando el ‘ego’ de careta, de tapadera; nuestro 
nombre, usarlo como un nombre de ‘guerra’; es decir; sabiendo que no 
somos eso, que no somos nadie. Ellos quieren, necesitan identificarnos, 
pero tienen un problema; nosotrtgs sabemos que nos somos nada. 

Gracias, Evaristo; gracias, Polla Records. Como las oscuras golondri- 
nas en primavera, las aldeas de irreductibles galos volverán a repoblar el pla- 
neta; pero, si permitís que Wilhem Reich os haga una pequeña rectificación, 
la poción mágica no es el cerebro, sino la libido autorreguladora. 

No estamos proponiendo un desdoblamiento de la personalidad; 
seguiremos siendo la misma persona, que a partir de un momento deter- 
minado, en lugar de ser manipulada desde el exterior por el orden social, 
nos dejaremos ‘manipular’ por la criatura. 

Como un juego de disfraces, una obra de teatro, en la que los acto- 
res se saben actores. Ya lo dijo Calderón, esto es el Gran Teatro del Mun- 
do, lo que pasa es que tenemos que reconocernos como actores y no cre- 
ernos el papel que nos dan. 

Cuando firmo justificantes en blanco o me invento enfermedades 
para que mis hij@s hagan pellas cuando no quieran ir a la escuela, lo hago 
como madre amante que utiliza el disfraz y hace el papel de madre con 
el Poder que la sociedad me otorga (nada menos que la Patria Potestad). 
Trato de no creerme el papel -el Poder táctico que tiene- y de ser com- 
placiente y cómplice incondicional.Y entonces el papel, el personaje que 
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cer la armonía entre los sexos tiene que haber sexo femenino; para que 
haya encaje armónico entre la urdimbre y la trama, hay que tender primero 
la urdimbre, y recuperar la maternidad, el espacio y el tiempo de la sim- 
biosis primaria. 

La conciencia y la voluntad de disolver el ego nos abre un camino 
de recuperación de la vida. Es necesario el conocimiento de cómo funciona 
nuestra psique y su relación con el mundo para que todas las luchas que 
se quieran emprender contra el Poder tengan posibilidades de triunfar Por 
eso tenemos que situar cada cosa en su sitio. En primer lugar, no hay que 
reconocer este mundo más de lo que es: una devastación impuesta; y no 
reconocer nuestro ‘ego’ más que lo que es: otra impostura. 

Tenemos que aprender a distanciarnos de nuestro ‘ego’, a conside- 
rarlo como una reacción de supervivencia, para vivir en este mundo 
impuesto. Que lo nuevo que queramos hacen hemos de hacerlo desde la 
criatura que ahora está sometida por el ego. Porque si luchamos desde el 
ego, no cambiaremos nada, entraremos en su dinámica, en su terreno de 
juego. Hay que rendir el ego a la criatura, y utilizarlo como un instru- 
mento a su servicio, para su desarrollo y bienestar No desarrollar el ego 
como estaba previsto en su dinámica, sino en la perspectiva de que un día 
deje de ser necesario. 

Esto no es nada nuevo: la voluntad revolucionaria nunca ha sido ego- 
céntrica ni ego-ista. Siempre ha sido el deseo de bienestar; más o menos 
confundido con el Poden el que ha llevado a los hombres y a las mujeres 
a dar sus vidas por los demás. Quizá lo que no estaba claro en los movi- 
mientos revolucionarios que perseguían la disolución del Estado y del 
Capital, es que también tenían que perseguir la disolución del ego’. 

El ego que mantiene aplastada a la criatura humana, sólo sabe repro- 
ducirse y reproducir la sociedad patriarcal, sus instituciones y sus econo- 
mías; por eso no hay que dejarle a su criterio. 

Para tender la urdimbre tenemos que dejar que emerja la criatura 
poco a poco, recuperando la capacidad psíquica perdida, que existe por 
debajo del ‘ego’; la capacidad emocional de derramamiento, de abando- 
no, de reciprocidad, de reconocimiento, de confianza; recuperando la capa- 
cidad de co-responder inmediatamente a los gestos gratuitos, para no 
detener ningún flujo que se produzca. 

En otras palabras, hay que retomar contacto con la parte de nues- 
tra psique que no está en la órbita del ‘ego’, y salimos de la compulsión 
edípica de las relaciones de Poder, relacionarnos como criaturas inocen- 


Como dice Reich, realizar el bienestar de la criatura es el criterio para 
determinar las prioridades, y el mal menor de cada circunstancia, el paso que 
en cada situación se puede dar en torno al cual vertebrar los demás esfuer- 
zos. Encaminar por ahí las fuerzas nos obligará a ir arrinconando toda esa par- 
te del ego que lo impide, e ir cambiando la relación entre los dos sexos. 

De otro modo, por ejemplo, ¿cómo cambiar la relación hom- 
bre/mujen de manera que no sigamos reproduciendo siempre lo mismo? 
La lucha de las mujeres por la igualdad, está llevando a un desarrollo del 
archos femenino, a una identidad femenina con atributos de Poder en la 
escala media y alta de la jerarquía social; identidad que se nutre de la jerar- 
quización entre las mujeres, es decir; no sólo de la rivalidad básica entre 
mujeres en la que descansa el patriarcado, sino en la explotación de unas 
mujeres por otras. Para las mujeres el rumbo también lo marca el bienestar 
de las criaturas, y no la puntuación de la escala de valores de las relacio- 
nes de Poder 

Otra cosa es que no caben posturas puristas; el compromiso y el 
pacto son el pan nuestro de cada día. El archos femenino existe y existi- 
rá también durante mucho tiempo, porque está también incluido en el ego 
edipico con respecto a las criaturas. Así es la jerarquía; el archos es siem- 
pre relativo, y hasta la propia cúspide, siempre tenemos a alguien por enci- 
ma y a alguien por debajo. 

Lo que no es relativo es el hecho de que toda la sociedad se basa 
en la dominación del hombre sobre la mujer; ni podemos olvidar que el 
archos masculino atraviesa a lo ancho y a lo alto toda la pirámide social 
(la mujer asalariada tiene mayor cuota de explotación y de humillación que 
el hombre en el mismo puesto de trabajo; las últimas cifras oficiales de mal- 
trato infantil en el Estado español, refleja mayor índice en las niñas que en 
los niños, el llamado trabajo doméstico y ‘fantasma’ -más de la mitad de 
todo el trabajo socialmente necesario— cae como una losa sobre las muje- 
res, sin que valga la pena dar cifras, como un encadenamiento previo a todo 
lo que viene después adjudicado al sexo femenino, etc. etc. etc.). 

Pese a todo, es necesario reconocer la existencia del archos feme- 
nino; pese al riesgo que corremos de que el archos masculino se relativi- 
ce, y de que se utilice en contra nuestra.Y es necesario porque el proce- 
so de recuperación de la vida no puede identificarse con un desarrollo 
del archos femenino existente. 

Porque la mujer que según Freud era tan difícil de devolver a la 
vida, es imprescindible para recuperar toda la vida humana, y esa mujer 
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está enterrada bajo el ego edípico femenino y su archos correspon- 
diente. 

Toda la corriente dentro del feminismo que ha tomado por ban- 
dera la 'autoridad femenina', es cuando menos, confusa, por mucho que se 
quiera argumentar que la ‘autoridad’ femenina tiene un contenido diferente 
a la del Padre. Si tiene un contenido distinto, entonces, empleemos otra 
voz que no induzca a confusión: por ejemplo, capacidad, eficacia, sabidu- 
ría, función social femenina, u otra. 

Una cosa es que seamos unidades de Autoridad, que existe de 
hecho la eficacísima Autoridad femenina aunque oficialmente no se reco- 
nozca, y otra que esa Autoridad y su alta rentabilidad social sea el para- 
digma de la condición femenina. Una cosa es la Autoridad de facto y como 
pacto, y otra como paradigma. 

La Autoridad femenina de facto, sus realizaciones en la sociedad 
patriarcal que no se reconocen, pueden ser objeto de reivindicación: por 
ejemplo, a trabajo igual salario igual, o en las disputas conyugales sobre la 
patria potestad de l@s hij@s, sobre el derecho al aborto, etc. Lo mismo 
que un anticapitalista reivindica un trabajo asalariado, aunque su paradig- 
ma sea la abolición de dicho trabajo. 

Pero esto forma parte de la condición femenina sometida al pac- 
to social, de la vida sometida al Contrato social patriarcal. Y de lo que 
hablamos está fuera de este Contrato, de cómo recuperar la vida que 
este Contrato excluye y machaca en cuanto aflora. 

De lo que hablamos es de asaltar el Hades y de recuperar la vida 
que es incompatible con las relaciones de Autoridad y de Poder En ese 
camino hay una mujer fundamental que recuperan y que no se encontrará 
incrementando el Poder o la Autoridad femenina. Un aumento del espa- 
cio y del Poder de la Autoridad femenina, puede mejorar algunas situa- 
ciones, pero no producirá ningún cambio sustancial ni en la mujer ni en el 
Contrato social.Y el peligro de la reivindicación de la Autoridad femenina 
es que se convierta en el árbol que no deja ver el bosque: que perdamos 
el rumbo en el camino del cambio social. 

Hay algunos indicadores que nos permiten ver si la Autoridad feme- 
nina existente está a favor o en contra del mantenimiento de la sociedad 
patriarcal; uno es su relación con las criaturas: hasta dónde la mujer es 
capaz de ser madre no patriarcal, de saciar en lugar de reprimir a sus 
hij@s; hasta dónde se va a enfrentar a la familia, al varón, al Estado y al Capi- 
tal para defenderlas, hasta que punto es capaz de renunciar a la amplia- 
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ción de la cuota de Poder que la sociedad le otorga para reprimir la vida 
que ha engendrado. 

Otro indicador es su actitud ante las demás mujeres: si rivaliza y 
menosprecia como su 'ego' le ordena que rivalice y desprecie, o si en sus 
relaciones y en sus prioridades se manifiesta el aprecio y el reconoci- 
miento de sus hermanas. 

Creo que el tendido de la urdimbre será la estrella Polar también 
para nosotras, y no sólo para ellos, pues nos obligará -ya lo está hacien- 
do- a hacer recular a los egos frente a la fuerza del deseo de complacer 
y aplacer a las criaturas deseantes, para colmar sus deseos saciables por 
nuestros cuerpos, y a negociar todo lo negociable en este mundo. 

El tendido de la urdimbre nos emplaza a diseñar estrategias de 
supervivencia en el mundo que dejen el mayor margen posible para cami- 
nar hacia esa complacencia; a diseñar formas de convivencia y de ayuda 
mutua, entre mujeres, y entre hombres y mujeres, para recuperar el espa- 
cio y el tiempo de la complacencia de las criaturas, de la saciedad de los 
deseos saciables. 

Es un reto que conlleva riesgos, y es también una propuesta grati- 
ficante, que conlleva necesariamente un despliegue de creatividad; porque 
lo que se supone qué tiene que hacer una mujer en este mundo no 
requiere creatividad, ya que lo esencial está ya definido. 

Los principios de urdimbre serían la guía para un entramado mas- 
culino en función del bienestar de las criaturas; por esa vía de acción, el 
archos del ego masculino ¡ría cediendo paso al desarrollo creativo de la 
psique masculina en la ejecución d§ las tramas; al deseo de los hombres 
de complacer y aplacen de disolver sus corazas, y devenir regazo. Por esa 
vía de acción se empezaría a medir la masculinidad por su capacidad para 
cuidan ayudar y acarician y no por la fuerza de sus músculos o de su dine- 
ro y por su status de Poder y mando. 

Tenemos que pedir a los hombres que no duden, como Arturo, y 
que no se quiten las serpientes de las muñecas, ni quiten el dragón de los 
estandartes. Hay que dejarse de rivalidades. Ni envidia del pene ni envi- 
dia del útero. La envidia es un correlato de la jerarquía.Y como decíamos 
en el capítulo I, en la vida no hay jerarquía; hay fenómenos y funciones 
diversas. Ni el corazón tiene envidia del hígado, ni el sistema circulatorio 
es superior al digestivo, por decir algún ejemplo. La diversidad tiene que 
funcionar para que haya armonía, que no es ningún estado místico, sino la 
sensación de bienestar que produce la vida autorregulada. Para restable- 
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